CEREMONIA COMUNITARIA DE RECONCILIACIÓN
1. Entrada.
	Monición
	Hermanos: Dios nos ha convocado a esta Asamblea para regalarnos, a través de la comunión con su Palabra, el don del arrepentimiento y para mover nuestros corazones a una fructuosa penitencia. En esta celebración Cristo nos invita a tomar el camino de la reconciliación y del perdón, nos ofrece la oportunidad de cambiar, de convertirnos del “hombre viejo” al “hombre nuevo”. Recibamos al Sacerdote que va a presidir nuestra Asamblea, cantando.
	Canto de entrada: “Sáname Señor”
Hoy señor Jesús / vengo ante ti para alabarte / hoy señor Jesús / con tu poder puedes cambiarme.
	Sáname señor, hoy quiero vivir  / dame tu amor, sin ti no puedo ser feliz / sáname señor, líbrame del mal,  / toca el corazón / para alcanzar la santidad.
	(Entra el Celebrante con todos sus acompañantes en el siguiente orden: Cruz alta, turiferario y navetero, Lector llevando en alto la Sagrada Biblia y acompañado de dos ciriales, Celebrante. Al llegar al Altar, el Lector pone la Biblia en el ambón y el Celebrante procede a incensarla)
	Saludo del Celebrante:
	“Que el Señor abra el corazón de todos ustedes a su Ley y a sus preceptos y les otorgue su paz; que escuche sus súplicas, se reconcilie con ustedes y no los abandone en el tiempo de la desgracia” (2 Mac. 1, 4-5)
	R/.- Amén
2. Liturgia de la Palabra
	Monición:
	Escuchemos la Palabra de Dios que, por boca del Profeta Ezequiel, nos manifiesta la infinita justicia de Dios y su voluntad salvadora.
	Lector: Lectura del libro de Ezequiel (18, 21-24). Palabra de Dios…….
Salmo responsorial (50)
TODOS: Misericordia, Señor, hemos pecado.
LECTOR: Misericordia, Dios mío, por tu bondad. – Por tu inmensa compasión borra mi culpa. – Lava del todo mi delito, - limpia mi pecado.
TODOS: Misericordia, Señor, hemos pecado.
LECTOR: Oh Dios, crea en mí un corazón puro, - renuévame por dentro con espíritu firme; - no me arrojes lejos de tu rostro, - no me quites tu santo espíritu.
TODOS: Misericordia, Señor, hemos pecado.
LECTOR: Devuélveme la alegría de tu salvación, - afiánzame con tu espíritu generoso. – Señor, me abrirás los labios, - y mi boca proclamará tu alabanza.
TODOS: Misericordia, Señor, hemos pecado.
Monición
Lo que ahora escucharemos tratará de distintas actitudes. Hablará de aquellos que “una vez enseñados por la verdad de Jesús, se despojaron de su vida anterior de hombre viejo, y se vistieron de hombre nuevo”. Y también se referirá “a los que viven con el  pensamiento sumergido en las tinieblas, y se excluyen de la vida de Dios y se entregan al mal”. La lectura que vamos a hacer es de San Pablo, que de hombre viejo que fue, cuando colaboró en la muerte de San Esteban, se convirtió en hombre nuevo una vez que hubo conocido a Cristo. Escuchemos.
LECTOR: Lectura de la Carta de San Pablo a los Efesios (4, 17-30). Palabra de Dios…..
Monición
Jesús nos presenta en la imagen del hijo pródigo y en su gozoso retorno al Padre, los maravillosos efectos de la conversión. Aclamamos al Evangelio con el canto del Aleluya.
Canto del aleluya
TODOS: Aleluya, aleluya.
MONITOR: “Yo te daré un corazón nuevo, dice el Señor, infundiré en ustedes un espíritu nuevo, quitaré de la carne de ustedes el corazón de piedra y les daré un corazón de carne” (Ez. 36, 26)
CELEBRANTE: El Señor esté con ustedes
TODOS:  Y con tu espíritu.
CELEBRANTE: Lectura del Santo Evangelio según San Lucas (Lc. 15, 11-24)
TODOS: Gloria a Ti, Señor
Homilía………
3. Liturgia de la Reconciliación.
	Examen de Conciencia
CELEBRANTE: Para prepararnos a recibir el perdón de Dios, examinémonos antes de lo que hayamos pecado, haciendo un repaso de los diez mandamientos. Aprovecharemos estos momentos de reflexión para hacer una carta al Señor confesándole nuestros pecados y pidiéndole su perdón. Esta misma carta será quemada hoy delante del altar.
	Primer mandamiento: “Amar a Dios sobre todas las cosas”: ¿Cómo he correspondido y amado hasta ahora a Dios? ¿Tengo quizá otros “dioses” o cosas por las que me preocupo y en que confío más que en Dios? ¿Profeso con vigor y sin vergüenza mi fe? ¿He descuidado la oración?
Segundo mandamiento: “No tomar el santo nombre de Dios en vano: ¿Guardo el respeto debido al nombre de Dios? ¿Honro las cosas sagradas? En mis conversaciones, actitudes y lecturas ¿trato dignamente de Dios y de los temas cristianos?
Tercer mandamiento: “Santificar las fiestas: ¿Hago del domingo el día del Señor y asisto a Misa? ¿Considero la Misa como el acto de culto básico de la semana? ¿He cumplido el precepto anual de la confesión y comunión pascual?
Cuarto mandamiento: Honrar padre y madre: ¿Cómo es mi respeto y amor a los padres? ¿Cómo están mis relaciones con los hermanos y familiares, con mi esposo(a) e hijos? ¿Cómo considero y obedezco a mis superiores y autoridades?
Quinto mandamiento: No matar, es decir, respetar la vida: ¿Cuido mi salud, tanto del cuerpo como del alma? ¿Hago excesos en la comida y bebida? ¿Arruino mi salud con los vicios de la droga, del alcohol o del tabaco? ¿Con mis actitudes y palabras ofendo a los demás? ¿Odio a alguien, no sé perdonar? En lo que puedo ¿ayudo a los necesitados o a los débiles? ¿He participado de alguna manera en un aborto o eutanasia?
Sexto y noveno mandamientos: No cometer acciones impuras, no consentir pensamientos ni deseos impuros: ¿He mantenido mis sentidos y mi cuerpo en la pureza? ¿He condescendido con acciones o deseos impuros? ¿He mantenido conversaciones, realizado lecturas o asistido a diversiones contrarias a la honestidad? ¿He cometido pecados de infidelidad conyugal, adulterio, convivencia, relaciones fuera del matrimonio? ¿He inducido a otros a pecar?
Séptimo y décimo mandamientos: “No robar, no codiciar los bienes ajenos: ¿He actuado contra la justicia o los derechos de los demás? ¿Tengo algo que no me pertenece? En mi trabajo como profesor de Religión, ¿soy responsable, cumplo con mis obligaciones? ¿Recuerdo bien que puedo pecar también con omisiones, sobre todo contra la justicia? ¿Contribuyo en el mantenimiento de situaciones sociales injustas?
Octavo mandamiento: “No mentir”: En mis conversaciones, ¿he mantenido la verdad? ¿Soy hipócrita, miento? ¿Murmuro de los demás, hago juicios temerarios? ¿Soy sincero, niego la verdad por el qué dirán? Con mis mentiras o falsos testimonios ¿he ocasionado incomprensiones e injusticias?
Dolor de corazón y propósito de enmienda
CELEBRANTE: Después de haber reconocido nuestros pecados, arrepintámonos de ellos, confiemos en el perdón y amor de Dios, y hagamos firmes propósitos de enmienda.
TODOS: Acto de dolor. - Dios mío, - me arrepiento con todo el corazón de mis pecados, - y los odio y detesto – por ser un ultraje a tu Majestad infinita – y  causa de la muerte de Jesucristo, - tu divino Hijo, - y de mi ruina espiritual. – No quiero cometerlos más en adelante – y estoy resuelto a evitar las ocasiones. – Señor, misericordia, perdóname
CELEBRANTE: Con nuestro arrepentimiento y nuestros propósitos nos hemos reconciliado con el Señor. Como símbolo de nuestra ruptura con el mal vamos a quemar las cartas dirigidas al Señor confesando nuestros pecados: Que el fuego del Espíritu Santo purifique nuestras almas.
(Pasan uno por uno para quemar sus cartas delante del altar. Mientras tanto se canta): 
CANTO: 
Como el hijo pródigo / andaba por este mundo / en trivialidades y placeres vanos. / Los falsos amigos / pronto se marcharon / y la soledad mi vida entera entristeció. 
Señor, perdóname, / solo contra Ti pequé, / ya no merezco llamarme / hijo de un Dios tan bueno. / Límpiame de mis pecados / por favor acéptame / quiero volver a servirte , / sé que contigo me regocijaré
Y, nuevamente ocurre, / volvemos a caer / en los mismos pecados: / es difícil ascender. / Pero la misericordia / de nuestro Padre Dios / viene en nuestro auxilio / y nos levanta con amor.
MONITOR: A cada intención responderemos cantando: Convierte a tus hijos, Señor, convierte a tus hijos, conviértenos a Ti (música de Perdona a tu pueblo, Señor)
·  Señor, Padre del pródigo que abandonó la casa…(Lc. 15)
· Señor, por tu presencia en casa de Zaqueo…(Lc. 19)
· Señor, por tu perdón a Magdalena…(Lc. 8)
· Señor, por el agua viva que prometiste a los sedientos como la Samaritana…(Jn. 4)
· Señor, por tu misericordia ofrecida a la mujer encontrada en adulterio…(Jn. 8)
· Señor, por tu perdón en la cruz al ladrón que moría a tu lado…(Lc. 23)
Absolución sacramental
CELEBRANTE: Purificados de nuestros pecados, dispongámonos a recibir la absolución sacramental. El Señor esté con ustedes.
TODOS: Y con tu espíritu.
CELEBRANTE: Levantemos el corazón
TODOS: Lo tenemos levantado hacia el Señor.
CELEBRANTE: Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
TODOS: Es justo y necesario.
CELEBRANTE: En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar a Ti, Dios Padre Todopoderoso, por Cristo nuestro Señor. Tú has querido que tu Hijo se encarnase y se hiciese hombre para pagar la deuda contraída por el primer hombre, destruir nuestra muerte con la suya, llevar nuestras llagas en su cuerpo, y lavar nuestras iniquidades con su sangre, de tal manera que cuantos estábamos perdidos por la envidia del antiguo enemigo, por la clemencia de nuestro Salvador pudiésemos recobrar la filiación divina y la herencia celestial. Teniendo como intercesor a Cristo, te rogamos, oh Señor, que escuches la oración que hacemos por nuestros pecados y por los del mundo entero. Oh Señor infinitamente misericordioso, llama hacia tu regazo con tu gran bondad a estos tus hijos que el pecado ha separado de Ti. Tú has escuchado las lágrimas de Pedro y le has conferido, no obstante su culpa, después de su arrepentimiento, las llaves del Reino de los Cielos. Al ladrón que confesó su pecado le has prometido el premio del Reino bienaventurado. Así pues, Señor de inmensa bondad, acoge con clemencia a estos tus siervos por los cuales te suplicamos y vuélvelos a unirlos como miembros del Cuerpo de tu Iglesia. El enemigo no triunfe sobre ellos, sino que tu Hijo, igual a Ti en todo, los reconcilie contigo, purificándolos de toda culpa. Y alimentados por su Carne y su Sangre, los conduzca, después de esta vida, al Reino eterno del Cielo. Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo y nuestro Señor, que es Dios y vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos.
TODOS: Amén (lo cantan como se suele cantar después de la consagración)
CELEBRANTE: Dios todopoderoso tenga misericordia de  nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
TODOS: Amén.
CELEBRANTE: La pasión de Jesucristo nuestro Señor, los méritos de la bienaventurada Virgen María y de todos los santos, el bien que hagan y los sufrimientos que tengan que soportar, les sirvan para el perdón de sus pecados, el aumento de la gracia y el premio de la vida eterna.
TODOS: Amén.
CELEBRANTE: Yo los absuelvo de sus pecados en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
TODOS: Amén
Conclusión.
	Saludo de paz. 
CELEBRANTE: Dios nos ha ofrecido la paz y su perdón. Nadie debe guardarse para sí la paz que ha recibido de Dios. La reconciliación con Dios comporta también la reconciliación con los hermanos. Así pues, podemos darnos ahora mutuamente el saludo de paz y que la paz del otro sea también nuestra paz.
	(Todos se dan  el saludo de paz)
CELEBRANTE: Y ahora nos damos las manos como hermanos que somos y nos dirigimos al Padre con la oración que nos enseñó nuestro hermano mayor, Jesús, y decimos:
TODOS: Padre nuestro……..
	Monición final.
	Hemos terminado la Celebración de la Reconciliación. Ha sido un triple encuentro: Con Dios, con los hermanos y con nosotros mismos. Para testimoniar y convencernos aún más que el Padre Dios nos ha acogido de nuevo en su casa y que los hermanos hemos hecho las paces, al salir compartamos con entusiasmo el canto del Gloria por la alegría del perdón y un canto a la Virgen para que Ella, como Madre, nos ayude a mantenernos siempre en el camino de la Verdad y de la Bondad
	(Se termina con el Gloria  y un canto que se escoja para la Virgen):
	Gloria , gloria, gloria al Señor, gloria en el cielo, gloria en la tierra
	Te alabamos, Señor, / te bendecimos, / te adoramos, oh Padre, / Dios y Rey celestial Eres Cordero de Dios, / Hijo del Padre, / Tú nos perdonas y salvas, / nos ofreces tu amor Tú solo Santo y Señor, / Tú, Jesucristo, / con el Espíritu Santo / en la gloria de Dios.
María de Nazaret
María de Nazaret, / María me cautivó, / hizo más fuerte mi fe / y por hijo me adoptó.
A veces cuando me pongo a rezar / en mis pensamientos vuelvo a soñar / y con sentimiento empiezo a cantar: / María de Nazaret.
La Virgen a quien Dios Padre eligió / por Madre del Hijo Santo de Dios, / María que nos conduce al amor / María de mi Señor.
	Mujer que trajiste el don de la paz, / de todos los hombres Madre serás, / en nuestro camino siempre estarás / llevándonos a Jesús.
María que vio a Jesús caminar, / María que te ha enseñado a hablar, / María la que sabía escuchar, / María de Nazaret.

	

